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El principio del fin
A diferencia de otros países de América 
Latina y de otras zonas de la Argentina, donde 
la corona española fue la principal responsa-
ble del sometimiento de los pueblos indíge-
nas, en la provincia de Buenos Aires, al igual 
que en las regiones de Pampa-Patagonia y 
Chaco, el responsable de someter a las 
comunidades nativas fue el estado nacional 
en plena consolidación. Por un lado, La 
“Conquista del desierto” significó la incorpora-
ción de millones de hectáreas para la produc-
ción agropecuaria, en el marco de la inserción 
de nuestro país en el mercado mundial como 
exportador de materias primas, y por otro, el 
estado argentino aseguró la soberanía sobre 
el territorio que hasta ese entonces sólo 
expresaba como propio a partir de la ley n° 
215 de 1867, pero que sin embargo no 

1ocupaba fehacientemente.
Una década después de la sanción de dicha 
ley, el presidente Nicolás Avellaneda le 
encargó al Ministro de Guerra, Adolfo Alsina, 
un proyecto para la aplicación de la misma y 
acabar con la llamada “cuestión indígena”. 
Éste marcó un parte aguas en el modo de 
encarar dicha problemática, ya que “redactó 
para la ley de presupuesto nacional de 1877,  
una cláusula que anticipaba el fin de los 
tratados de paz, que siguiendo la tradición 
colonial se efectuaron habitualmente hasta 
1878 con los pueblos indígenas de la Pampa-
Norpatagonia y el Gran Chaco” (Lenton 2008: 
155). 
De este modo, el estado argentino dejó de 

considerar a las comunidades como contra-
parte que podía pactar, se les negó su 
condición de par como sociedad autónoma, 
para caracterizarlas como a un enemigo 
invasor pasible de ser exterminado. Estamos 
en presencia de lo que Feierstein denomina 
“la construcción de la otredad negativa” 
(Feierstein 2007), el primero de los elementos 
para perpetrar un genocidio, es decir crear al 
grupo que se desea eliminar en “otro”, 
diferente, y a la vez  peligroso para un 
“nosotros” que en este caso era la sociedad (y 
la identidad) argentina en plena conforma-

2ción.
Este cambio de enfoque fue el principio del fin 
de las sociedades indígenas como pueblos 
soberanos. Alsina impulsó además la cons-
trucción de una zanja que uniría seis coman-
dancias desde el sur de Córdoba (Italó) hasta 
el sur de Buenos Aires (Bahía Blanca) y a su 
vez, entre cada una de ellas, se levantarían 
cientos de fortines separados por escasos 
kilómetros. Si bien el plan no llegó a comple-
tarse en su totalidad por su fallecimiento, su 
política incorporó más de cincuenta mil 
kilómetros cuadrados para la producción. Su 
sucesor, Julio Roca, ejecutó un plan en el cual 
las tropas partieron desde dichas comandan-
cias en la afamada “Conquista del desierto”, 
labor que lo catapultó a la presidencia de la 
nación y asestó el golpe final a los pueblos 
indígenas.
A partir de entonces, el destino de dichos 
pueblos fue ignorado por la historiografía 
mientras se hacía hincapié en la organización 

Ayer y hoy: El rol de las mujeres 
en las sociedades indígenas de la 
provincia de Buenos Aires

Mariano Nagy
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nacional, el progreso, la modernización para 
afianzar el modelo agroexportador y la 
inmigración. En ese contexto, mucho menos 
se supo o se dijo acerca del rol de la mujer en 
las sociedades originarias y su destino 
posterior.

Sometimiento y después
El primer equívoco, aunque no por ello poco 
difundido e internalizado en el imaginario de 
los argentinos, es que los indios fueron en su 
mayor parte aniquilados en los campos de 
batalla. Sin embargo, distintos trabajos han 
demostrado que si bien los muertos se 
contaron por miles, muchos más fueron los 
que quedaron a disposición del estado 
nacional (Delrio 2001, 2005; Mases 2002; 
Briones-Delrio 2002, Lenton 2005, 2008).
Estas investigaciones, dan cuenta del 
sistema de distribución implementado por el 
estado nacional que consistió básicamente 
en el confinamiento de indígenas en campos 
de concentración (Pérez 2007, Nagy-
Papazian 2009) para luego repartirlos  a dos 
destinos principales para los hombres: 1) 
Como recluta en el ejército o la marina, 2) 
Como mano de obra en ingenios azucareros, 
viñedos o estancias, etc. en distintos puntos 
del país. En el caso de las mujeres, si bien 
muchas también fueron repartidas como 
mano de obra, el destino principal fue el 
servicio doméstico, en algunos casos con sus 
hijos pequeños, aunque esto último no 
siempre se respetó. Era habitual en aquel 
entonces, que miembros de las elites porte-
ñas o del interior enviaran cartas a las 
distintas dependencias militares para solicitar 
la entrega de las mismas, como se evidencia 
en la misiva escrita por Carlos Campos y 
dirigida al jefe de la isla Martín García, Luis 
María Campos, en febrero de 1879:

“…tener para el servicio de mi familia a una 
indígena de las que se hallan en la Isla de 
Martín García ruego a Ud. tener a bien 
c o n c e d e r m e  u n a  c o n  t r e s  h i j o s ,  
comprometiéndome a darles la educación 

3debida…”.   

En todos los casos los pedidos eran 
aceptados y la remisión de nativos inmediata, 
además de publicarse la llegada de 
contingentes en los principales diarios de la 
ciudad (Mases 2002). Una vez entregadas, 
las familias se encargaban de bautizarlas con 
un claro fin de borrar la identidad e 
incorporarlas como trabajadoras y ocultar su 
o r igen .  Repe t ido  po r  m i les ,  es te  
procedimiento generó que en un breve lapso, 

las mujeres (también sus hijos y los hombres) 
pertenecientes a las comunidades se 
desmarcaran como indígenas y se diera lugar 
a la idea de extinción de los mismos en 
nuestro país.  A este proceso denominado de 
invisibilización, se le agregaron otros 
fenómenos como la propia conducta del 
indígena que no había sido sometido, quien al 
ser despojado de sus tierras y obligado a 
vender su fuerza de trabajo, ocultaba su 
origen para no ser segregado y discriminado 
a la hora de proletarizarse. Además, otro 
aspecto complicó la posibilidad de la 
radicación como comunidades en la 
provincia: la campaña bonaerense no era ni 
es un lugar reconocido como de influencia 
indígena en la actualidad debido a la 
temprana incorporac ión de vastas 
extensiones, como la campaña realizada por 
Rosas en la década de 1830  y en particular 
porque muchos pueblos fueron desplazados 
hacia Pampa y Patagonia por la tropas 
nacionales y no se ha permitido, en general, la 
radicación de comunidades o parcialidades 
en esta región. Por otro lado, influye el 
fenómeno inmigratorio, ya que los extranjeros 
ingresaban por el puerto de Buenos Aires y 
gran parte de ellos ha permanecido en la 
provincia (Sabato y Romero 1992), otorgando 
sustento a las corrientes culturales que 
sostienen la europeización de Buenos Aires.
En la actualidad, la situación ha variado 
gradualmente en torno a la visibilización de 
los pueblos indígenas y la instalación de sus 
problemáticas en la arena pública. Las 
comunidades se encuentran hoy en:

“…un proceso de retradicionalización, 
entendido como la búsqueda consciente y 
sistemática en el pasado de elementos 
identificatorios, incluyendo la lengua, la 
cosmovisión y los rituales asociados. En otros 
casos se destruyó la trama social que hoy se 
intenta recomponer a través de un proceso de 
reetnización, entendido como el reagrupa-
miento de individuos que reivindican su 
ancestría indígena produciendo, en el 
escenario público, la reaparición de grupos 
étnicos que la etnografía clásica daba por 

4desaparecidos…”.

Es en ese marco que el rol de las mujeres 
indígenas toma dimensión debido a la 
silenciosa labor que ha venido desarrollando 
a través de distintas generaciones, sobre todo 
en lo que tiene que ver con: 1) La crianza y la 
educación de los hijos y 2) La preservación de 
la cultura. En referencia al primer punto, tanto 
hombres como mujeres reconocen la función 

central de las mujeres de la familia, quienes 
no sólo criaban los hijos propios, sino también 
a aquellos de cuyas familias se veían obliga-
das a migrar permanentemente en busca de 
un trabajo estacional en el marco de la 
penetración de las relaciones capitalistas en 
el mundo rural:

“…porque mi mamá crió muchos hijos, y yo 
crié muchos hijos, aún ocho hijos ajenos y 
nueve propios. ¿Cómo hizo para criarlos dijo 
la maestra? dormía tres horas por día durante 
32 años, trabajaba de noche y trabajaba de 
día y tenía esas tres horas para irme a dormir 
un rato, y si había que lavar o limpiar se hacía 
para todos, y cenaba mi marido y después yo 
o al revés, y nunca pedí nada. Nosotros no 

teníamos casa, mi marido era bolsero y yo 
5gastronómica”.

El rol de la mujer indígena era articulador de 
las relaciones sociales ya que como recono-
cen los propios indígenas, cuando ella 
faltaba, las prácticas, las costumbres y hasta 
las familias perdían el rumbo:

“…yo  comentaba que una vez que faltaron 
las mamás, la mía y la de ella, el núcleo de 
familia se deshizo… todos íbamos ahí a lo de 
la tía Marcelina, pero siempre estábamos ahí, 

6pero después…”.

En tanto, diversos relatos muestran cómo la 
mujer era la encargada de transmitir los 
saberes ancestrales para que se mantuvieran 
en el tiempo y en las generaciones siguientes. 
Muchos integrantes de comunidades de la 

provincia de Buenos Aires reconocen la 
importancia de una madre o tía a la hora de 
rescatar las prácticas originarias y cómo ello 
fue vital para la continuidad de la cultura, 
sobre todo entre los indígenas que coexistie-
ron con el proceso de invisibilización mencio-
nado. A este tema se refiere Luis Eduardo 

7Pincén, Lonko  de la comunidad Vicente 
Catrunao Pincén, con centro en el conurbano 
bonaerense:

“…Nuestra familia siempre dice que somos 
los primeros villeros, los primeros marginales 
sin acomodarse mucho a la sociedad y 
empezando a comprar los estereotipos de 
occidente…En el caso de mi familia si bien 
había mucha resistencia y vergüenza a 
reconocerse indígena, mis tías abuelas 
seguían luchando, defendían la cultura, y 
del pasado, le enseñaron a mi mamá, y mi 
mamá a mí, las mujeres son siempre las 

8que enseñan…”.
En la misma línea, Lorenzo Cejas Pincén, 
coincide con lo expresado anteriormente al 
narrar como se dio la experiencia de poder 
conformar la comunidad Pampa Mapuche 
Cacique Pincén, en la década de 1980, en 
Trenque Lauquen, y la importancia de su 
madre para no sólo darle el voto de confianza 
para que se convirtiera en el Lonko de la 
misma, sino también en la transmisión de las 
enseñanzas durante varios años: 

“…Mi madre, Marcelina Pincén, cuando 
estuvo De la Rua en Trenque Lauquen (por 
Fernando, senador nacional en aquel 
entonces e impulsor de la ley 23302 de 
Política y apoyo a las comunidades indíge-
nas) me dice 'Vos vas a ser el cacique de la 
comunidad'. Yo tenía muchos hermanos pero 
los militares hicieron tanto despelote que 
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mismo, desde los organismos oficiales, no se 
impulsó más que algún envío aislado de 
medicamentos, y mas que nada las mejoras 
de la población tuvieron que ver con la 

12 apertura de una “salita” en la zona más 
carenciada de Treinta de Agosto, justamente 
donde residen la mayoría de los miembros 
indígenas del pueblo y donde la enfermera a 
cargo es Ramona “Beba” Piutrin, miembro de 
una de las familias indígenas más numerosas 
del pueblo.
A su vez, el desencanto ante la falta de 
respuestas desde el estado creó la idea de 
que pese al  semejante esfuerzo de censar a 
centenares de personas, no se había obteni-
do casi nada y sumado a la falta de tiempo 
debido a los trabajos personales de las 
propias impulsoras, fue generando la falta de 
participación en el movimiento, aunque cabe 
destacar que al momento de las entrevistas, 
al repasar y contar lo hecho, las protagonistas 
expresaron no sólo la necesidad de retomar la 
labor sino también el valor de lo ya realizado.
En Trenque Lauquen, no existen cifras 
oficiales acerca de la cantidad de indígenas, 
aunque los cálculos más optimistas afirman 
que son alrededor de cinco mil, y en su 
mayoría de clases bajas. Allí desde hace 
algunos años se ha comenzado con un 
proyecto de escuela bilingüe intercultural, a 
cargo de Isabel Araujo. El mismo, fue apoya-
do por el Instituto Nacional de Asuntos 
Indígenas (INAI) y posee como objetivo la 
recuperación de la cultura y la lengua mapu-
che principalmente. Cabe destacar que se 
han gestionado becas, las cuales nunca 
alcanzan y siempre llegan con más de un año 
de atraso. Sin embargo el entusiasmo es 

grande, ya que si bien se cursa los sábados y 
algunos de los alumnos vienen desde las 
zonas rurales, la asistencia nunca baja de los 
veinte chicos de un total de treinta anotados.
Isabel Araujo, la maestra y cuarta generación 
de la familia del Cacique Pincén reconoce que 
ella también esta aprendiendo junto a sus 
alumnos ya que muchas prácticas no le 
fueron enseñadas por sus antepasados, 
entre ellas la lengua, pero su vocación (por su 
trabajo no recibe salario ni ningún tipo de 
apoyo económico –ni de ninguna clase- por 
parte del estado) es más fuerte al igual que la 
voluntad por recuperar las costumbres de la 
comunidad indígena de la zona:

“…Se intenta enseñar la lengua también. Por 
eso se llama bilingüe intercultural… yo estoy 
aprendiendo, yo soy de la cuarta generación y 
tengo que aprender muchas cosas de mis 
mayores, estamos investigando por internet 
también, es un aprendizaje entre todos. 
Nosotros mismos tenemos que rescatar lo 
n u e s t r o ,  p o r q u e  n a d i e  l o  v a  a  
hacer…empezamos a trabajar lo que es los 
símbolos, la lengua, es difícil pero bueno, lo 
mejor que pudimos lo hicimos queremos 
conseguir lo que era la vestimenta nuestra, 
que los chicos la puedan hacer…Treinta  
alumnos tenemos, y la asistencia es buena, 
de veinte para arriba siempre, es un promedio 
buenísimo. Ellos se entusiasman, se engan-

13chan los chicos, están dispuestos”.

Mónica Lucero. 
Foto: Mariano Nagy.

Isabel Araujo y su hija.
Foto: Mariano Nagy.

Pasado y presente
Es posible encontrar más historias de mujeres 
indígenas en lucha, contra la corriente y sin 
apoyo ni difusión para el desarrollo de sus 
emprendimientos y proyectos. Su desintere-
sada labor desde una doble adscripción como 

tenían miedo, ninguna se quería prender, 
'vamos a ver como te portas' me dijo. 
Nosotros éramos muy amigos con mi madre, 
más que madre e hijo éramos amigos y ella 
me fue contando todo lo de los símbolos, los 
secretos de los símbolos, y yo me lo iba 
sabiendo, mis hermanos se casaron jóvenes, 
yo era el único que estaba siempre con ella, y 
me quedaba todo grabado, me voy a hacer 
cargo yo, “tenés que convocar a todos” me 

de cultura de la Presidencia de la Nación. 
2007).

Resistiendo
En la actualidad, muchas de las mujeres 
indígenas de la provincia, continúan con la 
tradición de criar decenas de nietos, bisnietos 
y también otros niños, familiares o no. Lo 
importante no es el origen de ellos sino darles 
techo y comida. Por otra parte, las nuevas 
generaciones han tomado el legado de sus 
mayores, y desde otros lugares buscan la 
recuperación de la cosmovisión indígena y el 
mejoramiento de las condiciones de vida de 
dichos pueblos. Recorren un camino sinuoso, 
sin apoyo y  con promesas que nunca llegan.
En el oeste de Buenos Aires, específicamente 
en Treinta de Agosto, un pueblo de no más de 
cinco mil habitantes, existe una importante 
cantidad de indígenas, provenientes princi-
palmente de tres apellidos: Piutrin, Roca y 
Lucero. Entre éstas dos últimas, encontramos 
a María Roca, descendiente de su homóni-

10ma , y a Mónica Lucero, fundadoras del 
movimiento indio Pehuén Curá y portadoras 
de apellidos que en la actualidad nombran 
distintos espacios públicos en Treinta de 
Agosto: La  plaza Juan Lucero y el Parque 
Municipal María “La india” Roca. Ambas han 
dinamizado en la última década un censo 
indígena en el pueblo con la finalidad de 
establecer prioridades y necesidades en 
torno a la salud y a la vivienda. La propia 
Mónica Lucero narra dicha experiencia 
realizada en el 2004:

“Lo primero que me dijeron es: para trabajar 
en una zona, es un relevamiento…te da un 
número de gente que no tiene trabajo, 
vivienda propia, nos sirvió de mucho, con 
nombre y apellido, de los barrios, lo presenta-
mos en el concejo, los problemas de salud, 
para que desde el estado tenga considera-
ción de la gente de bajos recursos. Algunas se 
fueron solucionando, no digo que no, pero es 
que no tuvo continuidad…Contando todas las 
familias, los chicos, familias eran casi 20 (los 
indígenas) pero si contás todos eran más. 
Tomamos también gente de zonas rurales y 

11un pueblito de acá cerca”.

El proyecto se había iniciado a partir de una 
propuesta de un diputado provincial justicia-
lista  vinculado al Ministerio de Salud de la 
provincia, resultando que gracias a la labor de 
las mujeres, la etapa de relevamiento se 
concretó con informes pormenorizados 
acerca de la situación de los indígenas del 
pueblo. Sin embargo, una vez presentado el 

Lorenzo Cejas Pincén 
Foto: Mariano Nagy

dijo, saqué un escrito en el diario convocando 
a toda la familia de la rama Rosa Pincén para 
formar la comunidad indígena, y de ahí, cité a 

9todos…”.
En definitiva, la mujer indígena desempeñó 
un papel fundamental como actor social 
capaz de reensamblar a las familias desperdi-
gadas por el avance estatal, como articulado-
ra de las relaciones sociales y como portavoz 
reconocida de la cultura ancestral. Es por ello, 
que diversos integrantes de las comunidades 
marquen un pasado feliz en el marco de una 
familia extensa liderada por una mujer, y un 
después, a partir del fallecimiento de éstas, 
cuando las prácticas y las costumbres 
comenzaron a desintegrarse. Más aún, no 
son pocos los actuales líderes de comunida-
des indígenas que señalan a una madre, tía o 
abuela, como origen de su (re) conocimiento 
acerca de la cosmovisión de su pueblo. Como 
señala la recopilación de relatos de mujeres 
dirigentes indígenas: “Las mujeres se 
visualizan a sí mismas como las portadoras 
de la tradición, las encargadas de la crianza 
de los hijos y las transmisoras naturales de la 
cultura de una generación a otra” (Secretaría 
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mujer y como indígena no encuentra lugar en 
un relato que percibe a la construcción del 
estado nación como un proceso natural, 
consolidado tras los  conflictos superados a 
partir del sometimiento de los focos rebeldes 
caudillescos e indígenas. Como contraparte, 
la ola inmigratoria y modernizadora es 
minuciosamente detallada en diversos libros 
de texto que aún hoy, nutren las bibliotecas de 
las escuelas y las mochilas de los alumnos.
Sin embargo, detrás del discurso hegemóni-
co, los indígenas declaman su existencia y 
sus derechos en un país que insiste en 
visualizarse como el más europeo dentro del 
concierto de las naciones latinoamericanas. 
Ayer, en el pasado, las mujeres indígenas se 
han esforzado por mantener unida a la 
comunidad y viva a la cultura, tarea silenciosa 
que durante décadas pareció no obtener 
resultados y hoy, en el presente, como lo 
manifiestan los propios nativos, el rol de la 
mujer es rescatado como aglutinador y 
dinamizador de la vida social de los indíge-
nas. 
Y aunque el discurso oficial se empeñe en 
negar su existencia, desde los lugares más 
recónditos de la provincia, a partir de proyec-
tos poco difundidos, la mujer indígena sigue 
en pie manteniendo encendida la llama, para 
que la voz y la cultura de los pueblos origina-
rios jamás se extinga.

Notas
1 La ley n° 215 dispuso la ocupación por el ejército 
de las tierras pampeanas y nor-patagónicas hasta 
la línea de los ríos Negro y Neuquén, aunque no se 
le dio cumplimiento debido a que el presupuesto 
militar estaba destinado principalmente a la Guerra 
del Paraguay y a sofocar las rebeliones de los 
caudillos en el interior.
2 Para ampliar en el proceso de sometimiento de 
las poblaciones indígenas y su caracterización 
como una práctica social genocida puede verse: 
Mariano NAGY (Coord) Genocidio Indígena y 
Estado Nación. Material de lectura obligatorio de 
la Cátedra libre de Derechos Humanos de la 
Facultad de Fi losofía y Letras (UBA): 
Especialemente los trabajos: Mariano NAGY  
Reflexiones acerca de la realización simbólica 
en el genocidio de los pueblos originarios y 
Reflexiones sobre la dinámica genocida en la 
relación Estado Argentino-Pueblos Originarios 
(Trabajo de la Red de Investigación sobre el 
genocidio y la política indígena argentina). Oficina 
de Publicaciones de la Facultad de Filosofía y 
Letras (OPFyL) de la Universidad de Buenos Aires 
(UBA). Junio 2008. 
3  NAGY-PAPAZYAN. Op. Cit. Pp. 16.

4 Secretaría de Cultura de la Presidencia de la 
Nación. 2007. Mujeres Dirigentes Indígenas. 
Relatos e historias de vida: Relatos basados en 
entrevistas que reflejan la historia y la actuali-

dad de las comunidades indígenas. Pp. 10/11.
5 Entrevista personal a Doña Juana Cejas Pincén, 
84 años, miembro de la comunidad Pampa 
Mapuche Cacique Pincén. Trenque Lauquen, 
Provincia de Buenos Aires. 24/04/2008.
6 Entrevista personal a Angélica Gelos y Noemí 
Cuello, integantes de la comunidad Pampa 
Mapuche Cacique Pincén. Trenque Lauquen, 
Provincia de Buenos Aires. 26/04/2008.
7 El Lonko es el cacique, la máxima autoridad de 
una comunidad indígena.
8 Entrevista personal a Luis Eduardo Pincén. San 
Miguel, Provincia de Buenos Aires. 18/02/2009. El 
resaltado es del autor. 
9 Entrevista personal a Lorenzo Cejas Pincén, 
Lonko de la comunidad Pampa Mapuche Cacique 
Pincén. Trenque Lauquen, Provincia de Buenos 
Aires. 24/02/2009.
10 La historia de María Roca es rescatada y 
versionada en forma coincidente en los documen-
tos oficiales y en los relatos orales. Escondida en la 
falda de su madre cuando cae su pueblo atrapado 
por las tropas, se las ingenia para no ser descubier-
ta en el viaje, y al serlo –según los relatos- ningún 
oficial se anima a cumplir la orden de ejecutarla. Al 
llegar a la ciudad, y verla el mismísimo General 
Roca, reprende la falta pero la adopta, la bautiza y 
la envía a la escuela. Más tarde, se le asigna una 
porción de tierra en la estancia “La Larga” y se casa 
con un oficial de apellido Martínez. Al fallecer éste y 
producto de unas temporadas de malas cosechas, 
María libera el ganado y se vuelve a vivir con los 
indígenas. Tiene allí un cruce muy violento con 
Coliqueo y asiste a los funerales de Tacunao. Le 
reclama a Roca tierras y este le cede a ella y a 
muchos indígenas en la “Reserva Las 
Guasquitas”, en el oeste bonaerense, donde son 
desalojados violentamente (Huellas 2005: 410 a 
416) para lotear las tierras. poco tiempo después. 
De allí se instala definitivamente en Treinta de 
Agosto.
11 Entrevista personal a Mónica Lucero, enfermera, 
miembro del movimiento Indio Pehuén-Curá. 
26/02/2009.
12 Se utiliza el término popular y coloquial con que 
se conoce a las oficialmente denominadas Unidad 
de Atención Primaria (UAP).
13 Entrevista personal a Isabel Araujo, maestra de la 
escuela bilingüe intercultural “Marcelina Pincén” e 
integrante de la comunidad Pampa Mapuche 
Cacique Pincén. 24/02/2009.
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